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MARTE EN ONCE MESES Y VEINTIOCHO DIAS 

 

 

 Había aprendido a llevar dos vidas: una extracorpórea en Marte y otra física en 

la Tierra. 

 

 Lo suyo con Roberto había sido una historia de amor fulminante, de manual.  

Roberto no sólo era el típico triunfador, seguro de si mismo, sino que también era  

atento y amable con ella.  El hechizo de sus palabras y su sonrisa impostora le 

convencieron de que era el hombre de su vida.   

 

 En apenas unos meses se casaron, y Marte se fue formando poco a poco, como 

un anhelo, en el subconsciente de Alicia. 

 

 Las excusas y los reproches de Roberto lograron que el distanciamiento con la 

familia y los amigos fuera tan gradual, que Alicia llegó a pensar que la decisión había 

sido suya.  Tras esto, comenzaron las presiones para que dejara su trabajo y se dedicara 

a “crear un hogar” en casa, pues “ese era su lugar”.  Alicia renunció a su vida  

involuntariamente, forzada por la manipulación psicológica de su marido.  Fue entonces 

cuando empezó a escapar a Marte, intentando encontrar su libertad perdida. 

 

Mientras Roberto controlaba las finanzas, entregándole el dinero justo para que 

hiciera la compra, mientras insultaba su inutilidad, Alicia sobrevolaba el Monte Olimpo, 

el volcán más grande del sistema solar, o recorría los polos marcianos.  Se sentía 

identificada con el Planeta Rojo.  Ambos tenían en común que, a pesar de parecer estar 

muertos, aun retenían un hilo de vida: Marte una pequeña cantidad de agua y una ligera 

atmósfera; Alicia sus sueños.   

 

Roberto fue transformándose en un monstruo paulatinamente: acompañándole a 

todas partes; supervisando sus palabras y sus gestos; controlando sus llamadas 

telefónicas; despojándole de su teléfono móvil.  Estaba mostrando su verdadero rostro, 

grotesco y aberrante.  Alicia no hacia otra cosa que agradecerle que aliviara su 

inutilidad, que le guiara, pues estaba claro que necesitaba ser guiada.  Se esforzaba por 

ser la esposa perfecta, cocinando, limpiando y luciendo siempre bella. 

 

Cuando comenzaron los empujones y los pellizcos, Alicia quiso creer que era 

algo fortuito: era impensable que Roberto quisiera hacerle daño.  El ver la realidad de 

los moratones en sus costillas, como un cielo estrellado,  le hizo darse cuenta de la 

prisión en la que habitaba.   La configuración de las marcas le recordó al Valle 

Marineris, el enorme cañón que recorría el ecuador de Marte.  Imaginaba al planeta 

personificando al dios de la guerra y ganando su “cicatriz” en una de sus batallas.  

¡Ojalá ella hubiera supiera cómo enfrentarse a su marido o escapar de su yugo!  El terror 

que sentía por la reacción de Roberto le inmovilizaba.  Lo único que podía hacer para 

salvarse era intentar ser perfecta, evitar que encontrara algún error por el que ser 

castigada.  Sin embargo, su marido siempre tenía excusas para insultarle o golpearle, y 

su nivel de violencia iba aumentando sin control. 

 

 La última paliza había sido tan brutal que Alicia decidió que escaparía, 

que él no merecía que le quisiera o le temiera.  Se las arregló para hacerse con la copia 

de las llaves de casa que Roberto tenia escondida.  Había planeado que lo haría mientras 
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él estaba en el trabajo.  Aquellos días Alicia los vivió con pánico: temía que con una 

sola mirada el monstruo adivinara sus planes y le asesinara.  Quedaban tres días para su 

primer aniversario de boda, y Roberto había organizado una gran celebración feliz con 

su familia y amigos con la intención de presumir de su matrimonio perfecto, de su vida 

perfecta.  Seguramente pasearía con su brazo “cariñosamente” colocado por encima de 

los hombros de Alicia, sonriendo, vanagloriándose de sus logros.  Alicia sabía que 

entraría en cólera cuando descubriera que había desaparecido, desbaratando sus planes. 

La sensación de peligro atenazaba su garganta, impidiéndole respirar, y le producía un 

terrible temblor rígido que Alicia intentaba ocultar, pero estaba decidida: llevaría a cabo 

su plan hasta sus últimas consecuencias. 

 

 Tras fugarse, se embarcó como voluntaria en una de las naves de colonos 

que se dirigían a Marte: iba a hacer sus sueños realidad.  No había llevado nada de su 

antigua vida consigo, pues sabía que nada de aquello le serviría.  Era un viaje sin 

retorno. 

 

 -“¿Cuánto tardaremos en llegar?”-preguntó a uno de sus compañeros. 

 -“Por desgracia, en este momento las orbitas de la Tierra y de Marte se 

encuentran en su punto más alejado.  Tardaremos aproximadamente un año.”-le 

respondió. 

 

 No comenzó a sentirse segura hasta días después del lanzamiento.  

Incluso aunque se encontraban en el espacio, temía que Roberto apareciera y le 

arrastrara de vuelta a su prisión.  Le imaginaba escondido entre las sombras, saltando 

sobre ella y llevando a cabo su venganza… 

 

 A pesar del reducido tamaño de la nave y del numeroso grupo de 

colonos, no había discusiones ni tensiones entre ellos.  Alicia se sorprendió de que las 

únicas emociones que se mostraran fueran el compañerismo y el espíritu de superación.  

Al principio, le parecía increíble no ser insultada o atacada por nadie.  Pensaba que, 

quizás, según pasaran los  meses, la situación cambiaría, pero no fue así.  El instructor 

les enseñaba cómo sobrevivir en las precarias condiciones del Planeta, cómo cultivar la 

tierra y conseguir agua, cómo hacer reparaciones en sus módulos de habitabilidad.  Las 

contribuciones de Alicia, o de cualquier otro, eran alabadas y alentadas.  Fue entonces 

cuando comenzó a darse cuenta de su valía como persona: era inteligente, capaz y 

valiente. 

 

 La colonia se encontraba en el hemisferio norte, donde ya había cincuenta 

edificaciones habitadas.  Podría decirse que los pobladores llevaban una vida tranquila y 

cómoda, pues habían comenzado a hacerse con el control de la situación.  Alicia soñaba 

con llegar y poder encontrar la libertad en aquel planeta olvidado por el resto del 

mundo, incluso con disponer de algo de tiempo para hacer turismo y visitar su querido 

Monte Olimpo…  

 

Cuando finalmente avistaron el planeta a través del ventanal de la nave,  Alicia 

no pudo evitar que la emoción se agarrara a su pecho.  Allí estaba Marte, con su mejilla 

hendida por la cicatriz de guerra,  teñido de rojo-herrumbre.  Por primera vez en años, 

podía respirar.  El aire entraba a sus pulmones ahogados, el terror se disipaba de sus 

miembros agotados… 
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Sintió sueño.   

 

Sin darse cuenta, bajó la guardia y se quedó dormida… 

 

-“¡Ali! ¡Por fin, hija! ¿Qué tal estás?”-exclamó su madre preocupada. 

 

Alicia no sabía dónde se encontraba.  Vio a su madre sentada en una butaca azul 

al lado de su cama. 

 

-“Estás en el hospital, hija.”-le informó esta. 

 

Alicia se fijó en el gotero de salino unido a su muñeca, y en el monitor que 

dibujaba sus constantes vitales.  Se dio cuenta de que llevaba una venda en la cabeza.  

Debía de tener puntos, pues notaba cómo la herida le tiraba.  Percibió la tremenda 

hinchazón en el ojo izquierdo.  Tenía la visión borrosa. 

 

-“Has estado en coma una semana.  No sabíamos si volverías a despertar…”-dijo 

su madre tragándose las lágrimas. 

-“¿Roberto?”-preguntó Alicia asustada, intentando incorporarse. 

-“No te preocupes, no puede hacerte daño.  Ha pasado a disposición judicial.”-

respondió a la vez que intentaba evitar que Alicia se levantara y se lastimara. 

-“Lo siento mucho, ha sido todo mi culpa.”-dijo Alicia girando la cara para 

evitar que su madre le viera llorar. 

-“No hija, no ha sido tu culpa…Ha sido la mía ¡Perdóname!”-dijo sollozando. 

 

Madre e hija se abrazaron fuertemente.  Alicia podía sentir la rabia y la 

impotencia que irradiaba su madre.  Por eso la estrechó más fuerte aún, para protegerla 

del dolor. 

 

-“Voy a luchar, mamá, como una guerrera.  Esta es mi vida y este es el lugar 

donde quiero estar.  Escapar es de cobardes.”-explicó Alicia apretando los dientes. 

-“No estas sola, hija.  Tu padre, tus hermanos y yo te apoyaremos y lucharemos 

contigo.  Te queremos.”-respondió su madre acariciando amorosamente su mejilla. 

 

 

 

 

  


